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El barón Haussmann sube a los cielos 


¡No, todas las cosas extrañas, inquietadoras y escalofriantes del 
barrio Chino barcelonés, como los del Chinatown londinense o 
los del barrio neoyorkino su tocayo, no existen sino en la leyen¬ 
da!... No; estas cosas para poder ser han de poseer clandesti¬ 
nidad. Os aseguro que para poder acabar con él no hay mejor 
sistema que tolerarlo y... vigilarlo. Un barrio sospechoso donde 
todo el mundo haga lo que quiera, pero donde al primer delito 
(...) esté la policía allí, dejará de ser pecaminoso y será inocente 
como un baile benéfico de damas catequistas. 

Antonio de Hoyos y Vinent, 1930 

Puesto que Lavapiés es un barrio poblado por mahome¬ 
tanos, beduinos, cabileños, cafres, zulúes, pigmeos, pata¬ 
gones, mayas, mohicanos, esquimales, coolíes, mongoles, 
tasmanios y canacos, por no hablar de algunos indígenas 
residuales que muchas veces son los peores, la autoridad 
competente ha decidido decorar sus calles con adornos, 
tecnológicos por supuesto, pero que por su apariencia sin 
duda recordarán a estos salvajes su terruño natal. Por eso 
se han levantado unos airosos soportes de metal sobre los 
que descansan cual ídolos pánicos unas útilísimas cámaras 
de vigilancia, a la manera de un tótem del siglo XXI que 
deberá ser adorado y temido como los tótems del pasado. 
Por otro lado, ¿no disfrutaban los madrileños de finales del 
siglo XIX de los zoos humanos, esos visionarios prototipos 
de parque temático donde se podían observar en vivo y en 
directo las curiosas costumbres de cualquier tribu ignota 
rescatada de la selva por un intrépido empresario de circo? 
Gracias al ojo que todo lo ve, Lavapiés podría convertirse 
en un enorme zoo humano en el que contemplar los juegos, 
hábitos, idas y venidas de sus especímenes, y con un poco 
de suerte, como pasaba en el zoo humano de antaño, un par¬ 
to y hasta una muerte, preferiblemente violenta, pues ya se 
sabe cómo son los pueblos primitivos 1 ...Que se conecte la 
red de videovigilancia a una cadena de televisión especiali¬ 
zada en reality shows y el rizo estará rizado y el espectácu¬ 
lo garantizado. Por lo demás, ¿no han preparado el terreno 
este tipo de programas a la videovigilancia policial? ¿No 
desea el ciudadano ser grabado para sumarse a las estrellas 
de la programación? ¿No está la vida tan programada, que 
en realidad no hay por qué temer que nos graben porque 
no hay nada en nuestra vida que inflija la norma, cualquier 
norma, y merezca la pena ser grabado? ¿No es eso al me¬ 
nos lo que se está intentando y por eso se transforma el 
barrio en plato, y la calle en decorado? Responder a estas 
cuestiones sobre la videovigilancia es tan importante o más 
que responder al poder que pretende vigilar, y desde luego 
apunta al centro del objetivo bastante más que las fantasías 
truculentas que sobre la delincuencia o el terrorismo isla- 
mista utiliza para justificarla y legitimarla. 

★ 

Según los libros de historia, el barrio de Lavapiés fúe en 
su origen la judería de Madrid. Una muralla que se cerraba 
cada noche lo rodeaba convirtiéndolo en un ghetto. Y en 
algunas de sus calles (como en las calles de la Fe, Salitre y 
Ave María) tuvieron lugar pogromos en el año 1391. Esta 
somera lección de historia no tendría mayor interés si no 
fuera altamente simbólica del destino de un barrio, un des¬ 
tino que es a la vez origen y consecuencia de los sucesos 
que en él tuvieron, tienen y tendrán lugar. Un destino firme¬ 
mente instalado en el inconsciente de un barrio -es decir, en 
el inconsciente de las personas que viven en él y de los que 
no- que se repite creando series en las que la otra historia, 
condicionada por la propia configuración física, encuentra 
su verdadera significación, orientando y marcando las lí¬ 
neas que verdaderamente ritman su devenir. Y así, si más 
tarde una de esas líneas del tiempo hizo de Lavapiés guari¬ 
da inevitable de la clase obrera madrileña que se amontona¬ 
ba en tomo a la Estación de Atocha y las fábricas del sur de 
la ciudad, a la vez que sus burdeles y tabernas le ganaban el 
título glorioso de la mala fama que aún le adorna, otra línea 
temporal más reciente, dura o quebradiza, curva o recta, 


señaló al barrio como la dudosa tierra prometida de la 
inmigración. 


Por otro lado, el barrio de Lavapiés ha sido, por anto¬ 
nomasia, un barrio maldito o mejor maldecido, ignorado 
y evitado por las buenas familias , y despreciado por el 
poder hasta tal punto que ni siquiera se ha molestado por 
exaltar en él su ideología, o de borrar la del enemigo 2 . 
Y sin embargo este desdén tenía al menos una paradó¬ 
jica virtud como contrapartida, pues la zona de sombra 
con la que se pretendía difamar al barrio bajo era también 
un escudo, un sombrero de ala ancha, una capa bajo la 
que pasar inadvertido y generar una cierta cultura propia, 
distinta y hasta refractaria de la ideología del orden y el 
decoro de los barrios altos. Como no somos nacionalis¬ 
tas, no diremos que esa cultura se identifica con ningún 
casticismo odioso y zarzuelero, y como tampoco somos 
multiculturalistas, nos abstendremos de felicitar al mes¬ 
tizaje de low cosí como progenitor hermafrodita de tan 
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admirable invento, pues en el torbellino del tiempo y bajo 
los golpes de la Historia esas costumbres, mentalidades 
y formas de vida se han ido transformando hasta hacerse 
irreconocibles entre sí, excepto en el aspecto principal: la 
existencia de un barrio con una personalidad propia que 
no está totalmente destruida por las leyes y la lógica de la 
economía, que no está por completo a su servicio, que a 
veces hasta quiere y sabe combatirla, y que lo hace. 


★ 


Es esta la anomalía que debe cesar, como lo ha hecho 
o lo hará en el resto de barrios que aún conservan algo 
propio 3 . Por eso todo parece indicar que desde la cons¬ 
trucción del grotesco Nuevo Teatro Olimpia, desde la 
ampliación del Reina Sofía, desde la instalación de la 
Casa Encendida, la suerte parece estar echada. El barrio 
ha pasado definitivamente de ser un barrio olvidado a ser 
un barrio codiciado, pues la existencia presente de Lava¬ 
piés es algo incomprensible desde el punto de vista del 
capitalismo. Es incomprensible que a tiro de piedra del 
centro los inmigrantes puedan tener una casa que de al¬ 
guna manera puedan pagar con sus ridículos sueldos, en 
vez de reacomodarse de una santa vez en los tentadores 
barracones que les han diseñado en lugares tan paradisía¬ 
cos como Seseña. Es incomprensible un barrio céntrico 
en el que el verdadero comercio sea la venta al por mayor 
de bisutería, o los colmados de mala muerte cuya función 
es propiciar la convivencia antes que el consumo. Es in¬ 
comprensible que sus habitantes, hijos y supervivientes 
de mil orígenes y de mil y un naufragios, no se degollen 
los unos a los otros como habían planificado los ingenie¬ 
ros sociales, y fomentado los medios de comunicación. Y 
es incomprensible que sus callejuelas infectas, salvadas 
de la piqueta única y exclusivamente por el valor turís¬ 
tico de su pintoresquismo, acojan y amparen todavía los 
esporádicos motines de rabia y venganza que sacuden 
de vez en cuando la paz social del marasmo que llaman 
Madrid. Tan incomprensible resulta, que sólo se puede 


comprender a partir de la combinación de dos factores que 
han despertado el interés de la dominación por un barrio 
del que desconfía por lo que pudiera tener de vivo, y al que 
desea adulterar para que de deprimido y disíuncional pase a 
normalizarse, regenerarse y progresar en la rentabilidad y la 
previsibilidad. Estos factores son la necesidad de una coar¬ 
tada para vaciar a largo plazo un barrio que tiene tantísimas 
posibilidades urbanísticas desaprovechadas, y controlar 
mientras tanto a sus turbulentos habitantes en las posibles 
situaciones de tensión y disturbios que podrían desarrollar¬ 
se con el agravamiento de las crisis económicas, la limpieza 
étnica del trabajador invitado al que conviene desinvitar, y 
la presión cada vez más asfixiante sobre cualquier signo de 
disidencia real , por minúsculo que aparente ser. 

En efecto, no descubrimos nada nuevo cuando recordamos 
que Lavapiés es una tentación demasiado grande para la es¬ 
peculación inmobiliaria, que pretende ponerle a trabajar en 
base a lo que ellos mismos están a punto de matar. Por eso 
está en proceso de ser limpiado de inmigrantes indeseables 
y vuelto a llenar con nuevos habitantes que acudirán atraí¬ 
dos por esa vida perdida que quedará como un eco inútil a 
través de los medios de comunicación y la publicidad. Para 
que los burgueses progresistas puedan mudarse a un barrio 
multicultural, es preciso y necesario vaciar primero ese mis¬ 
mo barrio de toda cultura diferente, desolarlo de elementos 
extraños, dejar en pie el decorado pero vaciar el interior. 
Cuando esto se haya conseguido, se podrán subir los precios 
pues lo caro es bueno, e inmolar definitivamente el barrio 
a los turistas. Por otro lado, puesto que se ve que lo negro 
atrae a lo negro , a la inflación escandalosa de individuos 
extracomunitarios hay que sumar la presencia constante e 
incordiante de esos grupos y colectivos que la propaganda 
mediática llama antisistema , cuya capacidad de distorsión 
y contestación de las sanas leyes económicas aumenta en 
contacto y simbiosis con la trama tortuosa de Lavapiés, la¬ 
berinto perfecto para la resistencia y las barricadas, como 
pudo comprobarse en los disturbios antifascistas del 29 de 
febrero del año pasado. Por cierto que tampoco hay ni ca¬ 
sualidad ni misterio en que esos disturbios han sido el ver¬ 
dadero detonante de la implantación de las cámaras, la gota 
que colmó el diminuto vaso de la paciencia democrática 4 . 
Todo lo demás es literatura, especialmente del género de la 
novela policíaca y de la crónica de sucesos. 

★ 

En realidad la estrategia de noche americana y niebla di¬ 
gital, que afectará y marcará la historia de Lavapiés de la 
misma forma que le afectó la construcción de la muralla, 
empezó mucho antes de la instalación de la primera cáma¬ 
ra; al menos, desde la operación policial de desbroce que 
supuso la “remodelación” de las plazas de Cabestreros pri¬ 
mero, y de la de Lavapiés después, en plazas duras en las 
que se despliega una verdadera metafísica del control que 
proscribe al árbol porque teme a la sombra: la escasez de 
árboles permite en efecto dos formas de fiscalización, una 
que se produce a ras de tierra, siguiendo la simple ecuación 
menos follaje=menos obstáculos=más visibilidad (los árbo¬ 
les pueden jugar una baza maravillosa para esconderse, y, 
en casos extremos, para levantar con ellos barricadas), y la 
otra aérea, en cuanto que el despoj amiento característico 
de estas plazas, sin el arbolado que hasta hace no mucho 
lucían, despeja la vista cenital a los helicópteros policiales 
para llevar a cabo su cinegética de precisión. Primero fúe el 
ordenamiento urbanístico, el aplanamiento generalizado, la 
limpieza general, pero ese paso fue tan solo el primero en el 
allanamiento de morada de la vida pública por parte de la 
policía. Las cámaras que se han prometido instalar abarcan 
ahora a todo el barrio de Lavapiés, de tal modo que al prin¬ 
cipio de insolación es necesario sumar el efecto asolación 
que produce un oscurecimiento de lo vivible por exceso de 
lámparas (de interrogatorio): es que, por ejemplo, el simple 
trayecto por la calle Mesón de Paredes, en el que se invierte 
como término medio entre 5 y 10 minutos en recorrerla de 

(Sigue en la página siguiente) 








extremo a extremo, supone pasar por delante de 10 cáma¬ 
ras, una por minuto. Eso es el progreso. 

Igualmente instructivo, sobre todo para los ciudadanos de 
buena voluntad, resulta observar el mapa de distribución de 
las cámaras de videovigilancia, especialmente por el con¬ 
traste que permite establecer entre lo crudo y lo cocido, es 
decir, lo limpio y lo sucio, o lo blanco y lo negro, antinomias 
que se sustentan, como ya se ha apuntado, en imperativos 
de oportunidad económica y represiva. Sin pretender por 
cierto agotar el tema, bastan unas pinceladas para ilustrar 
lo que queremos decir, siendo la más obvia el hecho de que 
la zona más repleta de cámaras sea la que conforman las 
calles que llegan a la plaza Tirso de Molina por su extremo 
sur, epicentro y fortaleza (casi) inexpugnable de la ya citada 
revuelta antifascista del año pasado. Pero si por un lado es 
también evidente que la escandalosa proliferación de cáma¬ 
ras en la calle Mesón de Paredes se explica por su trazado, 
que al atravesar todo el barrio de Norte a Sur la hace espe¬ 
cialmente atrayente para las labores de control, por el otro 
es una calle insultantemente desperdiciada , con casi ningún 
comercio digno de ese nombre y regentado por españoles , 
excepto en la parte más cercana a la plaza de Tirso de Mo¬ 
lina; el resto, en efecto, está ocupada por almacenes chinos 
de ropa y complementos en su parte alta, y por peluquerías, 
bazares, restaurantes y locutorios árabes y africanos, de 
aspecto sospechoso y de rentabilidad mediocre, verdadera 
ofensa a las oportunidades de una urbe tan moderna y al 
arrojo de sus emprendedores, que no hay por qué tolerar por 
más tiempo. Otro tanto sucede con la calle Embajadores, 
por su parecida naturaleza panóptica, y por la vulgaridad de 
unas tiendas indignas de tan halagüeño nombre. 

En cambio, hay una total falta de cámaras en la calle Ar- 
gumosa, excepto dos situadas en las esquinas con la Plaza 
Lavapiés y la calle Doctor Fourquet, a pesar de ser otro eje 
central del barrio que permite controlar así mismo muchos 
puntos de fuga en las calles adyacentes. Pero Argumosa es 
la calle más turística del barrio debido a las terracitas que 
ocupan prácticamente todas sus aceras, por lo que allí las 
cámaras no son necesarias, ahí, por tanto, el trabajo ya está 
hecho. Se trata de un punto limpio , mientras que en Mesón 
de Paredes, que todavía no lo es, está cargada de cámaras. 
Por la misma razón, las callejuelas adyacentes al Reina So¬ 
fía y a la Casa Encendida también están limpias, segura¬ 
mente porque allí las cámaras ya vienen incorporadas con 
estos edificios, y su misma presencia es profiláctica en la 
cultura. Y al contrario, hay ciertas zonas ciegas a las que al 
parecer no vale la pena enfocar, como las calles adyacentes 
a la calle Casino, verdadero vórtex espacio-temporal en el 
que toda actividad y hasta señales de vida parecen ausentes, 
o la calle Olivar, cuya pronunciada cuesta hace que muchos 
decidan rodearla para no enfrentarse a ella, sobre todo en 
los días de verano. En ambos casos, su misma disposición 
topográfica y su ambiente peculiar resultan inhóspitos y 
nada atrayentes para las oportunidades del comercio y del 
entretenimiento, quedando fuera de foco en la plenitud des¬ 
lumbradoramente sombría de su improductividad 5 . 

Y así la dominación va levantando el mapa de su conquis¬ 
ta marcando en blanco los lugares que frecuenta y en negro 
los que evita, aunque, huelga decirlo, ese mapa ominoso no 
coincida ni por asomo con el nuestro, y por supuesto nunca 
por las mismas razones de atracción y repulsión. Porque ese 
mapa, y el territorio que cartografía, es el de nuestra propia 
vida, y no el de la economía. 

★ 

Es en este sentido que necesitamos comprender o recordar 
que la videovigilancia no tiene la más mínima intención de 
reducir los niveles de delincuencia en el barrio, y tampoco 
podría hacerlo, si es que en realidad alguna vez el poder se 
ha planteado combatir los efectos colaterales de la miseria 
que él mismo genera, violencia y descomposición que tan¬ 
tas veces alienta y administra. Pero en realidad, para la gen¬ 
te del barrio, el problema de la delincuencia en Lavapiés no 
es más importante de lo que pudiera serlo en otros barrios 
colindantes; de hecho es casi el único barrio de Madrid en 
el que se pueden ver pandillas de niños jugando y corrien¬ 
do por sus calles. Existe pues una brecha entre lo que los 
medios dicen o quieren decir, y entre lo que los vecinos del 
barrio viven cada día. Esta brecha, que podría arruinar todo 
su esfuerzo si nos encontráramos en una sociedad diferente 
en cuanto a su dependencia de los medios de comunicación 
y a la creación de espectáculo, ha intentado ser neutrali¬ 
zada a través de un nuevo concepto que parece servir para 
todo: la sensación , sensación de inseguridad en este caso, 
que las cámaras vendrían a minimizar. Pero la sensación es 
el dominio propio del espectáculo, aquél en el que mejor 
se mueve, por eso se dedica a crearla y amplificarla con 
sus programas de televisión hasta límites delirantes, o con 
carteles que anuncian una “zona controlada por cámaras de 
vigilancia”, tan importantes o más que las propias cámaras 


en su doble papel de asustar y tranquilizar a la vez. De esta 
manera, por una parte se inventa una sensación y por otra 
un dispositivo que intenta anularla de cara a la galería, una 
vez detectadas las posibilidades ciertas de ganar dinero con 
ello, y de asegurar la pacificación social. En último término, 
los turistas deben sentirse seguros , lo estén o no. 

No , porque está comprobado que la videovigilancia no 
tiene una verdadera influencia en la resolución de delitos 
y mucho menos en la disminución de los mismos, a no ser 
que se considere que un solo caso aclarado al año por cada 
mil cámaras y un coste de 580 millones de euros sea una 
buena estadística 6 ... Y los turistas , sí, porque como ya he¬ 
mos dicho estas cámaras no están pensadas exactamente 
para “proteger” a los vecinos, o al menos no a los actuales , 
sino a los que vengan después de la limpieza y del éxodo. 
Por esto resulta más trágico que cómico comprobar cómo 
existen comerciantes y vecinos, angustiados por las ondas 
de choque de una convivencia cotidiana en la que todo 
conspira para hacerla saltar hecha pedazos, que apoyan la 
instalación de las cámaras y que simultáneamente protestan 
por los planes de peatonalización del barrio o por el enca¬ 
recimiento de los alquileres, sin dar muestras de entender 
que ambas iniciativas forman parte de un mismo esfuerzo, 
un mismo plan en el que ellos también van fuera , que ese 
plus de supuesta seguridad no lo han puesto en marcha para 
ellos, sino para los que vendrán. Y como en el Nueva York 
de los Conejos Muertos, para aquellos que vivimos y mo¬ 
rimos en estos días de aburrimiento y cobardía todo lo que 
conocíamos y amábamos habrá desaparecido, porque hagan 
lo que hagan para reconstruir esta ciudad, en el futuro será 
como si nadie supiera que una vez estuvimos aquí. 

Pero todavía estamos, y tampoco queremos irnos, ni que 
nos echen. 

Por eso sólo se nos ocurre respecto a la videovigilancia 
lo mismo que un día se dijo respecto a los curas, con los 
que comparte funciones análogas de censura, inquisición, 
inhibición y represión de las pasiones y de la libertad: que 
está bien hecho todo lo que se haga contra ellas, y que sólo 
puede fallar la intención de perjudicarlas. 

A fin de cuentas, ¿acaso no ofrece el barrio un testimonio 
palpable y cabal de lo que significan tales palabras? 

Grupo surrealista de Madrid 

NOTAS 

1. Era en el Buen Retiro donde se solían instalar los “museos vivientes” 
que deleitaban a nuestros abuelos, y el lago del Palacio de Cristal se 
construyó precisamente para que pudieran lucirse las canoas de los 
“malayos” en una exposición colonial de Filipinas en 1887. En 1900, 
por el módico precio de una peseta se podía asistir a un “desayuno 
esquimal a base de pescado y carne seca”, y tres años antes eran los 
ashantis, “raza poco inteligente de figura tan bestial que se les podría 
confundir con un orangután”, los que vivaquearon en el entrañable 
parque, dando ocasión a que los sabios antropólogos asistieran a un 
parto. En el caso de los esquimales fue una muerte, o mejor muchas, 
ya que de cincuenta ejemplares exhibidos sólo nueve volvieron a 
su tierra de origen. Lo mismo sucedió con filipinos y ashantis, pero 
como no hay mal que por bien no venga, sus restos han terminado 
enriqueciendo los fondos del Museo de Antropología, dando un bello 
ejemplo de sacrificio por la ciencia más allá de la muerte... (“Los zoos 
humanos en España e Italia”, Lola Delgado y Javier Lozano, en Zoos 
humains, Editions La Découverte 2002). 

2. Las Escuelas Pías, quemadas por los anarquistas en 1936, han 
permanecido en ruinas hasta el año 2005 en que se convirtieron en la 
biblioteca de la UNED, mientras que se dejó sorprendentemente intacto 
el cartel de la fuente de la plaza de Cabestreros donde se recuerda que 
esa fuente fue construida bajo el gobierno de la República. 

3. Las reformas urbanísticas de los últimos años en Madrid, aparte de 
otras consideraciones, no apuntan sino a esto: dar un aspecto exterior 
uniforme a todos los barrios (aceras, mobiliario urbano...), para que 
también lo sean por dentro. 

4. Como dice el ABC, “también será vigilada un área muy específica, 
como Tirso de Molina, donde se han hecho fuerte los colectivos 
antisistema, muchos de ellos, de gran violencia” (“La videovigilancia 
blinda Lavapiés con 48 cámaras y llega por primera vez al Rastro”, 
ABC , 17-5-2009). No seremos nosotros quienes les llevaremos la 
contraria. 

5. La ausencia sorprendente de cámaras en la zona a la izquierda del 
mapa, que corresponde con el Rastro, puede deberse simplemente a 
una cuestión de oportunidad y de tiempo: si ya “ha llegado por primera 
vez”, ha sido para extenderse y quedarse para siempre. 

6. Así lo reconoce la propia Scotland Yard en Londres, ciudad pionera 
de este engendro y de tantos otros (“La videovigilancia contra el crimen 
en Londres fracasa”, Público 25-8-2009). En puridad no se puede 
hablar ni de fracaso ni de despilfarro, ni siquiera teniendo en cuenta 
el factor explícito que justifica esa video vigilancia, la seguridad del 
ciudadano, siempre que la traduzcamos en novolengua: conseguir un 
ciudadano que sea seguro , es decir, asustado, sumiso e inofensivo. 



LA CAÍDA DE LA CASA MORALES 


El 23 de agosto de 1940, Leonora Carrington, 
escritora y pintora surrealista, fue ingresada en 
la Clínica Psiquiátrica del Dr. Luis Morales, en 
Santander. Varias circunstancias conducen a 
este encierro. Tras la invasión nazi de Francia, 
Max Ernst, compañero sentimental de Leono¬ 
ra Carrington, fue por segunda vez apresado 
e ingresado en un campo de concentración en 
mayo de 1940. A partir de ese instante, ella en¬ 
tra en un estado de alteración mental agudo 
que le conduce hasta Madrid y, considerada 
como loca, al citado “sanatorio”. 

El Dr. Luis Morales, de ideología nazi, la acoge 
en su clínica (una de las poquísimas existen¬ 
tes en Europa que gozase del prestigio de la 
alta burguesía, de la nobleza y de la realeza), 
experimentando con ella, al igual que lo hacía 
con otros pacientes, una cura ejemplar. En sus 
palabras, Leonora Carrington sanó “con sólo 
tres sesiones de meduna (choque convulsivo 
químico con cardiazol)”, lo que le permitió que 
“recuperase un buen y bien vivir”. La narración 
que hace Leonora Carrington de este perio¬ 
do de su vida en su texto Abajo (César Moro, 
Versiones del surrealismo, pág. 79, Tusquets 
Editor, Cuadernos Marginales 41, Barcelona, 
1974) nos da cuenta detallada de una versión 
que desmiente la santidad de la confesión del 
psiquiatra. 

Desde siempre ha formado parte del incons¬ 
ciente colectivo del Grupo surrealista de Ma¬ 
drid este episodio de la historia de la represión 
psiquiátrica, inextricablemente asociada a la 
política y al capitalismo. 

El pasado mes de julio, Noé Ortega, Vicente 
Gutiérrez y Eugenio Castro acudimos al Parque 
de Morales, lugar donde se asentaba original¬ 
mente la Clínica del médico nazi, con el propó¬ 
sito de llevar a cabo una exploración psicogeo- 
gráfica del lugar. Ciertas ilusiones nos hicieron 
creer que habíamos encontrado algún que otro 
resto del paso de Leonora por tal lugar. Fue 
sólo un espejismo. Sin embargo, la búsqueda 
no fue infértil sino todo lo contrario. Fuimos in¬ 
formados, por un... cura de una Residencia de 
ancianos cercana, de la existencia, aún, de los 
edificios a los que fue trasladada la clínica del 
Dr. Morales tras abandonar su ubicación origi¬ 
nal en el Parque actual. Noé Ortega investigó 
los datos aportados por el cura, obteniendo fi¬ 
nalmente la dirección de la clínica. Tanto inte¬ 
rés en encontrarla no obedecía a un anhelo ar¬ 
queológico. Obedecía al deseo de llevar a cabo 
una venganza -sin duda simbólica, pero no por 
ello exenta de una violencia verbal perturbado¬ 
ra- contra la estirpe de los Morales en nombre 
de Leonora. Llevamos a cabo la acción en la 
medianoche del 24 de julio de 2009, bajo la 
lluvia y los últimos estertores de una tormenta, 
pergeñada por Noé Ortega y Eugenio Castro, a 
la que se sumó su amiga Claudia. Consistió en 
escribir frases amenazantes, “delirantes”, casi 
el ululato de unos espíritus que querían exorci- 
sar el dolor de Leonora Carrington. La tensión 
se apoderó de algunos de nosotros. Las foto¬ 
grafías que reproducimos son el testimonio de 
esa breve e intensa catarsis. 

Eugenio Castro, Noé Ortega y Claudia. 



Escuchad entre los sempiternos muros de vuestra razón la victoria de 
Leonora sobre vuestra estirpe extinta 



Asfixiaos conmigo en el tornellino de la demencia 



Leonora envía sus caballos a las pesadillas de la casa Morales 


Decálogo para la crisis 

Los trabajadores esperan demasiado: buenos sueldos y pocas horas. Para que sean baratos 
hay que mantener sus sueldos bajos hasta que los empleadores que dirigimos el país decidamos que 
podemos permitirnos sueldos mejores. 

0 Los acuerdos colectivos entre sindicatos y empresarios se harán cumplir por ley. Las huelgas 
ilegales y pasivas sabotean la productividad y el comercio. A los que estén decididos a perturbar la 
economía se les juzgará en tribunales industriales y pagarán como cualquier delincuente. En España 
no hay sitio para vagos que impidan al resto servir a los empresarios. 

© A la juventud hay que formarla. Es la era del especialista, del tecnólogo, del experto en la guerra 
bacteriológica y del gestor industrial. A esta gente hay que formarla. Además, la mayoría están 
contentos con la universidad, deseosos de trabajar a cambio del dinero que este gran país les da. 

© Pongamos fin a la sociedad permisiva. Algunos jóvenes tienen la cabeza llena de ideas 
estrambóticas que les hacen creerse muy importantes. Se comportan como si el mundo fuera suyo, 
como si les debiera la vida. Parece que esos gamberros sólo piensan en sexo, drogas y en hacer el 
loco. Fortalezcamos el imperio de la ley, debemos asear nuestras calles. 

© Mandemos a los delincuentes a campos de trabajo para que aprendan. Esa gentuza debe 
ganarse el pan. Reprimamos a los pervertidos, a esos destrozaventanas y acosapolicías, hay que 
tratarles con dureza. Hagamos sitio a los jóvenes decentes que entienden que política, educación y 
trabajo son realidades distintas e impermeables. 

© La guerra de Irak y Afganistán es un gran sacrificio por nuestra libertad. La guerra es 
repugnante, morirá gente. Pero hay que arriesgarse. En esta clase de juego hay que disparar y 
bombardear. A veces hay que quemar a mujeres y niños. A veces hay que torturar. A veces hay que 
cortar estómagos y pechos. Pero las guerras se hacen para ganarlas, por los medios que haga falta. 
Construimos fábricas, les mandamos tractores y les ayudamos a dirigir sus gobiernos. 

í 1 J Hay demasiados extranjeros mantenidos por el contribuidor. Van a los hospitales o a la 
universidad a deteriorar nuestras instituciones. Mandan nuestro dinero y productos a sus primitivos 
países porque no saben ocuparse de sus asuntos. Esa gente no acepta nuestros principios, viven en 
la mugre, crían como conejos y exprimen los servicios sociales sin siquiera hablar nuestra lengua. En 
su interés y en el nuestro, mandémosles a freír espárragos. 

í g j La construcción se recuperará. Si las familias españolas deben esperar años para tener un hogar, 
que esperen. Las prisas no son buenas consejeras. 

f g j Tengamos fe en la ciencia y la tecnología. Reimpulsemos el mundo de lo nuclear y perdamos 
esos absurdos miedos hacia lo transgénico. El futuro ya ha vuelto. 

Nada puede parar el progreso democrático de los negocios y el capital. 


f/JY* 

federación 


de empresarios 

P 

de la rioja 


Para seguir contribuyendo a la confusión general 

El día 7 de octubre de 2009 aparecieron unos carteles en diversas calles del centro de Logroño el 7 de 
octubre, firmados por la Federación de Empresarios Riojanos (FER), que proponían una contundente 
receta en forma de decálogo casi divino para salir de la crisis lo antes posible y de la mejor manera. Ese 
mismo día los sindicatos UGT, CC.OO. y algún otro habían movilizado a sus liberados y afines en una 
manifestación con el lema “trabajo decente para una vida decente”. 

Quince días después, el 20 de octubre, el presidente de la patronal riojana y su secretario general se 
presentan en comisaría para interponer una denuncia por usurpación de su imagen corporativa. Rea¬ 
lizan también una rueda de prensa y publican un comunicado acusando de soslayo a los sindicatos de 
los hechos, y es tal su indignación con el contenido del cartel que deciden también colgarlo en Internet, 
dándole una difusión impensable para los autores. 

Por su parte, los sindicatos responden desde sus despachos a las llamadas de algunos periodistas. Se 
desvinculan de los hechos y van más allá, avisan de su deseo de encontrar a los responsables, atrapar¬ 
los y denunciarlos. Según sus portavoces su objetivo es volver a negociar y asegurar un futuro de paz 
social. Además de en la prensa virtual, los periódicos impresos también recogen esta noticia, algunos 
incluso en portada. 

El rifirrafe entre patronal y sindicatos continua unos días más. La UGT decide dar también una rueda 
de prensa que la prensa recogerá en sus páginas el día siguiente: el cartel es obra de incontrolados que 
nada tienen que ver con la lucha sindical. 

Fin de la pantomima. Por ahora. 




























LOS UMBRALES DEL TIEMPO 


Se encuentran por todas partes, en cada calle y en¬ 
cima de cada casa: son esos conjuntos de piezas que 
conforman una especie de arquitectura del límite o 
frontera, trozos heteróclitos de edificios matizados 
por la intemperie. Es como si esas comisas y tejas 
abandonadas, esas gastadas paredes de ladrillo y vie¬ 
jas chimeneas pertenecieran a otra dimensión, como si 
fueran celestes por así decirlo, con su estética elevada, 
abierta y dotada de una fisicalidad propia. 

La madurez que esos umbrales han alcanzado a lo 
largo de los años a medio camino del cielo manifies¬ 
ta un tiempo más lento u otra suerte de tiempo, en 
el que haría otro tiempo. Y el tiempo meteorológico, 
bañado en ese tiempo, se vuelve de repente mucho 
más presente a través de las nubes que dan al día su 
plasticidad. 

Ajenas a toda presencia humana durante años o in¬ 
cluso décadas, son el ámbito del viento, de la lluvia 
y de las palomas. Tan cerca de las calles, se trata sin 
embargo de un universo lleno de inaccesibilidad con 
todo lo que oculta y lo ignoto que se puede adivinar 
detrás de esos rincones; el primer pero decisivo esca¬ 
lón hacia la majestuosa soledad celeste. Una geogra¬ 
fía, un cierto urbanismo de altos vuelos tan cerca de 
las nubes, a las que otorga sustancia y movimiento. 

Y las insinuaciones de amplias distancias en la al¬ 
tura, de contacto enigmático con lugares lejanos, con 
el espacio celeste concretizado indicando hacia la 
dimensión sideral. Constituye una tranquilidad dur¬ 
miente, casi viva, que a su modo forma más parte de la 
amplia profundidad que arriba abarca toda la tierra, 
que del mundo agitado de la ciudad. 

Allí, fuera de los techos disciplinados de los preten¬ 
ciosos y asépticos edificios modernos del poder y del 
rendimiento, con sus ángulos, su hormigón, la dureza 
de su vidrio y acero, reina un mundo de pereza don¬ 
de descansa una suerte de libertad propia, en estado 
salvaje. 

Siempre están por aquí, casi invariables a los cie¬ 
los grises del tedio infantil, intemporales como si no 
hubiera ningún mañana, o teñidos de diversidad como 
las nubes acogedoras de un cielo azul que anima la 
gran llamada del oeste o la tentación de la niñez de 
ser un ladrillo cualquiera, y vivir allí la seductora y 
terrible duración del tiempo. 

Y que confirman que el genio del lugar sí es cosmo¬ 
polita. 

Texto y fotografías de página: Bruno Jacobs 



A CADA MERCADO SU ARTE, 

A CADA ARTE SU LIBERALISMO 


Es imposible estar fuera del sistema cuando éste 
es un sistema-mundo. Y ante esta ocupación abso¬ 
luta de todos los ámbitos por la economía de merca¬ 
do se constata que (...) la nueva musa es el merca¬ 
do entendido en sentido amplio. Nos guste o no, el 
mercado todo lo invade (artes y ciencias incluidas), 
todo sale de él y regresa a él. Aunque al crecer la 
información siempre crece el conocimiento, en tér¬ 
minos relativos podemos decir que antes se creaba 
desde la escasez de información y el exceso de co¬ 
nocimiento; ahora desde el exceso de información y 
la escasez de conocimiento. (...) 

La postpoesía trabaja, entre otras cosas, con la ba¬ 
sura informativa, con el spam. La postpoesía utili¬ 
za esas zonas de la realidad, esas informaciones, 
que habitualmente estaban al margen; ese trozo de 
conversación, esos cinco segundos de zapping, ese 
mosaico de latas de conserva que es un cosmos en 
sí mismo. 

Agustín Fernández Mallo, 
Postpoesía, Anagrama, Barcelona, 2009, págs. 75-131 


Alina Taratiel, barcelonesa de 26 años, apodada 
Ovni, es una artista callejera. Su trabajo favorito, 
uno que hizo para Niké: “Disfruté mucho con dos 
proyectos locos que hicimos con ellos, en los que 
se debían transformar dos espacios, unos en Lisboa 
y otro en Barcelona” (...). Su fobia, las institucio¬ 
nes: “Se aprovechan cuando les interesa. Venden 
una parte creativa de Barcelona, que en verdad está 
perseguida”. 

Vans, Element, Levi's, Salomón, Microsoft, Nelly 
Slater, Wonderful Copenhagen...No es el directorio 
de un centro comercial, es parte de la lista de clien¬ 
tes de este danés de 28 años, Emil Kozak, a quien su 
madre animó para que se dedicara al diseño al ver 
las portadas que creaba para su grupo punk imagi¬ 
nario. Muy influenciado por el surf y el skate, Kozak 
es un enamorado de las subculturas y un artista po- 
sibilista, capaz de agitar y resolver los trabajos co¬ 
misionados y las obras de mera expresión artística, 
creando interesantes sinergias. 

Xavi Sancho, 

“Barcelona: arte contra la apatía”, EP3, El País 2-10-2009 

Una de las exposiciones más celebradas del artis¬ 
ta japonés Takashi Murakami se titula ©Murakami. 
Toda una declaración de principios artísticos, pero 
sobre todo comerciales, de uno de los creadores con¬ 
temporáneos más ricos del planeta. Si Velázquez, El 
Greco, Rembrandt o Rubens tenían en su época un 
taller donde los aprendices más diestros descubrían 
los secretos del oficio, ahora los Murakami, Damien 
Hirst, Jeff Koons u Olafur Eliasson dirigen fábricas 
artísticas en las que conviven diseñadores, físicos, 
arquitectos, químicos, estudiantes de bellas artes, 
contables, directores financieros... Estos creadores 
tienen en nómina a decenas de trabajadores, que 
contribuyen a la producción indiscriminada de ob¬ 
jetos artísticos (...). De impulsos y mercadotecnia 
está lleno Damien Hirst. El que fuera enfant terrible 
del arte británico ha hecho del mercado y de la pro¬ 
ducción masiva su peto y su espaldar (...) en total, 
unas 150 personas trabajan en su producción artís¬ 
tica, aunque en los últimos meses la crisis le ha 
obligado a reducir plantilla hasta los 70 empleados. 
Lo singular es que quienes elaboran estos productos 
de lujo son en su mayoría otros artistas o estudian¬ 
tes de bellas artes, que tienen que conformarse con 
un sueldo anual de unas 17.000 libras al año (18.400 
euros), cuando los objetos que ellos mismos crean 
se venden por millones. 

Miguel Ángel García Vega, 
“Fábricas de arte contemporáneo”, El País 25-10-2009 



LLAMADO PARA LA CREACIÓN DE UNA 
TOPOGRAFÍA ERÓTICA DE LA CIUDAD 

El erotismo ha sido permanentemente despla¬ 
zado a la oscuridad de la alcoba, a la intimidad 
cerrada de los seres. Un peso de vergüenza lo ha 
sometido hasta nuestros días a pesar de la ac¬ 
tual y aparente visibilidad de lo erótico, pues lo 
que realmente nos abruma es una sexualización 
completa de la vida en todos los ámbitos, todo lo 
ocupa el sexo o todo lo ocupa la pornografía, es 
decir, la violencia, la compulsión unidireccio¬ 
nal del objeto de usar y tirar. El erotismo, por 
contra, no existe sin reciprocidad, sin, paradó¬ 
jicamente, ocultación... Nos preguntamos si no 
es hora de empezar a levantar los cimientos de 
una erótica a pleno aire, fuera de los lugares a 
los que ha sido relegado por la omnipotencia 
del trabajo. Las calles y callejones, avenidas y 
paseos de una ciudad, conforman los cauces li¬ 
bidinosos propicios para desertar de las trabas 
e impedimentos de la sociedad del bienestar e 
instaurar la sociedad del placer. En la ciudad 
de Madrid ya han sido registrados, al azar de la 
pasión, algunos lugares con los humos de Eros. 
Apelamos a todos aquellos que aún no han per¬ 
dido la razón de desear a que continúen en su 
ciudad el proceso de transformar su topografía 
en una erografía. 

Javier Gálvez 

La democracia explicada 
por los sociólogos 

“La política en la calle es decimonónica, por tanto, las 
manifestaciones son una regresión en el tiempo. Cuan¬ 
do se salía a la calle, era con la idea de que allí es donde 
se tomaban las decisiones, mal canalizadas por otras 
vías políticas. Por tanto, si en la calle se resuelven las 
mayorías, contar manifestantes es como contar votos”, 
explica Lermín Bouza, catedrático de Sociología y Opi¬ 
nión Pública de la Complutense (...) A pesar de todo, a 
Bouza esta regresión al XIX le parece un acontecimien¬ 
to “feliz”. “La dificultad del ciudadano para participar 
en el debate político y la frialdad de la política contem¬ 
poránea” son las razones que sacan a la gente a la calle 
(...) Pero creer, dice el catedrático Bouza, “sólo hay 
que creer que una manifestación es un acto publicitario, 
no que el poder está en la calle y que los políticos son 
inútiles, porque esa es una senda peligrosa”. 

“Tecnología contra exageración”, Carmen Morán, 

El País 28-10-2009 



¿No es el dinero un 
objeto? 

El dinero no es imaginario: parece ser tan objetivo como un 
muro de hormigón, pero esta objetividad es social. No tiene 
nada que ver con la forma sólida de las monedas, sino en úl¬ 
tima instancia con la solidaridad de la burguesía. Cuando la 
sociedad es burguesa, el poder del dinero equivale al poder 
concentrado de la burguesía. El cadáver de Marx ha vuelto 
como un aparecido para atormentarnos en el presente. 

La tan cacareada ‘inmaterialidad’ del dinero no afecta a aque¬ 
llos que nunca tienen suficiente para sus necesidades. Si no 
existe tal cosa, ¿cómo puede estar distribuida tan desigualmen¬ 
te? Su presencia fantasmagórica espanta a todos los que no 
pueden comprender su funcionamiento, es decir, a casi todo el 
mundo incluyendo a los supuestos expertos. Su ausencia fan¬ 
tasmal está provocando actualmente la misma consternación 
(¿dónde ha ido a parar?). Cualquiera que se tome en serio la 
idea de que el dinero ‘no tiene sustancia’, o que finja hacerlo, 
nunca podrá comprender el capitalismo, porque toda la gente 
actúa exactamente de la forma opuesta: esta sociedad se ima¬ 
gina que el dinero es la única cosa realmente vital de la que 
depende el resto de la creación, pues al convertirse en la vara 
de medir general se ha vuelto más importante que las cosas 
que mide. No es ilusión, la locura es que haya que darse cuenta 
de que es demasiado real. 

La burguesía, además de engañarse a sí misma, siempre ha 
segregado una serie de mistificaciones grotescas acerca de la 
naturaleza del dinero y su dominación sobre la sociedad que 
está atada a él. Lo fundamental de estas mistificaciones es que 
todo tiene que ver con la confianza. Es típico de la necesidad 
burguesa el disolver la realidad (social) del poder en abstrac¬ 
ciones (mentales) vacías como ‘creencia’ o ‘fe’, con lo que se 
evitan los temas importante y se pretende que su dominación 
es una pura ilusión, o que los problemas financieros son culpa 
de todo el mundo menos de ellos. Pero debería resultar obvio 
que el dinero tiene que ver más que nada con la ausencia de 
confianza. Si el dinero estuviera basado únicamente en la con¬ 
fianza, uno debe preguntarse: “¿Confianza en qué?” y “¿Cuál 
es la base de dicha confianza?” 

Puede que la burguesía necesite creer en el valor de su pro¬ 
piedad, pero el resto de nosotros no podemos permitirnos 
entretenernos con tales ilusiones. Estas mentes empobrecidas 
deben estar perseguidas por el temor de que todo lo que ‘po¬ 
seen’ debe desaparecer porque debe ser constantemente arro¬ 
jado a la caldera de la ‘inversión’ para reproducir y expandir 
su valor. El beneficio pertenece legalmente al capital como un 
‘derecho’, pero el interés pertenece al capital como su propia 
sustancia, sin mediación de ley o moralidad. 

La realidad del dinero se deriva en última instancia de su habi¬ 
lidad para imponer el trabajo a la gente. Esto no tiene nada que 
ver con la creencia en la cantidad de ‘bienes’ de los cuales cual¬ 
quier cantidad podría significar un equivalente. Los objetos de 
intercambio empleados (metal, abalorios, papel) no son la sus¬ 
tancia del dinero; son todas representaciones del dinero, que 
de ningún modo existen ‘en la mente’, sino en la realidad de 
nuestras relaciones sociales. Al final de la cadena de valores de 
intercambio, el dinero debe ‘cambiarse’ por trabajo humano. 
Los pensadores y portavoces intelectuales de la burguesía 
siempre han alimentado la ilusión de que el dinero no existe 
más allá del éter del ciberespacio. Incluso la crítica más pers¬ 
picaz cae en falsas ilusiones estudiantiles de que su ‘sustancia’ 
se encuentra solamente en la forma digital de las cuentas com¬ 
puterizadas. También se podría decir que el poder de la policía 
‘es sólo mental’, simplemente porque es en el cerebro donde 
se localiza la obediencia. ¿Así que las balas solamente matan a 
aquellos que creen en sus efectos? 

Este idealismo incorregible encuentra su hogar natural en el 
mundo angloparlante, donde se ha mezclado con el tradicional 
empirismo vulgar, según el cual nada es ‘real’ a no ser que pueda 
verse, oírse, sentirse o de algún modo experimentado por el su¬ 
jeto individual. El empirismo es, contrariamente a la ortodoxia 
oficial, toda una ideología subjetivista que no es ‘materialista’ 
en ningún sentido. El empirismo no puede abarcar la realidad 
social en absoluto, porque las relaciones sociales no son ni visi¬ 
bles ni tangibles. No obstante, nacemos, somos alimentados y 
vestidos a causa de las relaciones sociales y, de la misma forma, 
las relaciones sociales pueden hacer que los seres humanos se 
maten o mueran de hambre. Por lo tanto, el hecho de que mi 
dinero las haga reales —desgraciadamente demasiado reales- y 
de que ellos finjan que no existen es el culmen de la estupidez 
burguesa. El capital es una relación social, como lo es el dinero, 
que es una relación social en forma de una ‘cosa’. 

El dinero y la mercancía es lo que Marx denomina “sensible- 
suprasensible”; como formas sociales su realidad es diferente de 
su forma de apariencia. Como cosas, pueden ser cuantificadas, 
pesadas y medidas, pero no hay instrumento de medida capaz 
de decir cuánto ‘valor’ representan mejor de lo que uno podría 
‘oler’ el significado de una palabra por el papel sobre el que 
está escrita. No se puede comprar comida de la Naturaleza, y 
sin embargo gran parte de la burguesía podría imaginar que el 
comercio puede tener lugar sin la producción. 


Cuando Nietzsche situó de forma notable el origen del con¬ 
cepto de culpa moral en una relación de deuda (económica) 
primordial, no estaba sólo etimológicamente equivocado; te¬ 
nía la genealogía vuelta del revés. Es la categoría de la deuda 
la que se deriva de una obligación moral arcaica que no tiene 
nada de individualista o de capitalista, y que todavía obsesiona 
a las relaciones económicas actuales. 

La ‘fuerza’ misteriosa que nos obliga a devolver el dinero que 
está ‘poseído’ incluso a los muertos, e incluso a entidades ficti¬ 
cias, es la mayor de las supersticiones. Cuando esa devolución 
aumenta con ‘intereses’ según una ‘tasa’ proporcional sobre 
una cantidad de capital, la realidad supranatural se esconde 
tras la ilusión de la obviedad aritmética. Lo que se deduce del 
lado izquierdo de un signo de igual debe ser deducido del dere¬ 
cho. La magia de los números negativos (lo que ahora se llama 
deuda tóxica) que se venden como activos positivos no es nada 
nuevo. Lo único que es nuevo es la credulidad de las institu¬ 
ciones públicas para conjurar trucos que ni siquiera se creen 
los niños pequeños. 

De hecho, últimamente se ha oído hablar mucho acerca de la 
‘deuda tóxica’. Esto sólo muestra que las mismas supersticio¬ 
nes que se extendieron durante la Muerte Negra (esas plagas 
son castigos divinos que se curan mediante oración y peni¬ 
tencia) no han cambiado. El punto de vista oficial es que una 
deuda tóxica es dinero que no puede ser devuelto. En realidad, 
son los préstamos los que no son válidos (debería ser llamado 
crédito tóxico) ya que lo que se ha prestado no existe. Cuan¬ 
do los bancos hacen préstamos treinta veces mayores que lo 
que tienen en sus arcas o en sus depósitos, están defraudando al 
usuario ; están fingiendo tener algo que en realidad es imaginario. 
Al mismo tiempo están esperando que el destinatario pague 
(con intereses) algo que nunca ha recibido, porque fue todo 
un fraude. Una deuda tóxica es por lo tanto un nombre enga¬ 
ñoso para un préstamo falaz; pero los bancos han convencido 
a todo el mundo (incluyendo a los gobiernos) para que les 
“devuelvan” un dinero que nos hicieron creer falsamente que 
era suyo. 

¿De dónde proviene este poder del dinero? El dinero concen¬ 
trado como un fin en sí mismo se convierte en Capital, que es 
la subjetividad ilusoria del objeto que se vuelve socialmente 
real. El Capital es el Espíritu Absoluto hegeliano: el deseo co¬ 
lectivo incorpóreo de la especie al completo, cuyo imponente 
poder mágico ha sido confiado precisamente a las personas 
que no comprenden nada de nada de la vida más allá de las 
relaciones aritméticas. El Capital es escaso para la clase capi¬ 
talista, es decir, la clase que vive por completo en un mundo 
absolutamente alienado. 

El mundo hoy en día está gobernado por un tipo gente que 
son como los famosos idiotas espabilados de los que hablaba R. 
S. Scorer, extremadamente inteligentes cuando se trata de cal¬ 
cular racionalmente sus propias ventajas, pero rematadamente 
imbéciles a la hora de comprender su verdadero lugar en el 
mundo. Como viven en un mundo en el que todo puede ser 
comprado y vendido, su forma de actuar se basa en la creencia 
inconsciente de que cuando este planeta haya sido envenenado 
irreversiblemente, ya habrá otro disponible en venta. Más aún, 
tienen todo el poder para destruirlo, pero son extrañamente 
incapaces de evitar su destrucción. Su inteligencia se limita a 
saber que pueden chantajear cualquier fuerza social, incluyen¬ 
do a los gobiernos que se pliegan a su voluntad. Nos recuer¬ 
dan lo importantes que son sus ‘funciones’ financieras, como 
si toda la civilización humana dependiera de ellos. Exigen li¬ 
bertad absoluta sin restricciones legales, porque se imaginan 
que cualquier cosa que sea buena es el resultado de la magia 
de su ‘mercado libre’. Chillan como cerdos cuando se les im¬ 
pone la ‘regulación’, mientras extienden una red sofocante de 
vigilancia y de ‘contabilidad’ micro-directiva sobre millones 
de seres inferiores. Piden libertad para hacer sus negocios en 
nombre de la ‘empresa’ y se niegan categóricamente a desvelar 
los secretos de su “magia”, mientras en todo momento impo¬ 
nen un régimen atrofiante de cálculo y objetivos en nombre 
del ‘valor del dinero’. 

El dinero está siempre intentando extirpar lo maravilloso de 
los objetos para reemplazarlo con su propia aura falsa. Una 
etiqueta de precio es el ‘suplemento obsceno’ de toda mer¬ 
cancía; cuanto mayor es el número, más escondido está. La 
universalización del valor de cambio, que es su rafim de ser ; 
ha extendido esta plaga de abstracción hasta cada esquina del 
mundo: un logro histórico más reciente de lo que normalmen¬ 
te se supone. Pero no puede conseguir una dominación total 
a largo plazo sin destruir a su huésped. Puede que sea posible 
corromper la mente humana con sus desencantamientos mi¬ 
serables, pero la naturaleza (y el Inconsciente) está siempre 
sublimadamente fuera de alcance. El dinero está siempre en 
movimiento, como pisándose los talones por miedo a que, si 
se queda parado, incluso por un instante, perderá la magia que 
le ha extraído a las cosas con el pretexto de hacerlas circular 
por todo el globo. Los huracanes, las inundaciones y los te¬ 
rremotos desprecian sus ardides, y lo mismo hacen nuestros 
sueños. Si el ser humano fracasa en su liberación de la utopía 
monomaníaca del dinero, estaremos perdidos. 

Mike Peters 

Traducción: Noé Ortega 





Miserias de la rebeldía 


El pasado día 17 de Octubre en el CSO La Gotera de Leganés 
tuvieron lugar un conjunto de agresiones contra compañeros que 
trataron de impedir la censura y el robo del libro La traición de 
la hoz y el martillo , agresiones por parte de un grupo de antifas¬ 
cistas que, a través del chantaje a la asamblea de las jornadas, ya 
habían conseguido anular la presentación del libro. 

Los hechos son absolutamente repudiables y carentes de cual¬ 
quier tipo justificación. No hay coartada posible ni manera de 
amparar una actitud por un lado tan mafiosa y autoritaria y por 
otro lado tan absolutamente burda e inútil en el peor sentido de 
la palabra. Sabemos que los residuos de los diversos estalinismos 
todavía merodean por los bajos fondos de la política pretendi¬ 
damente revolucionaria, pero carece de importancia conocer si 
esta ha sido su penúltima maniobra de “choque y pesca” porque 
hace muchos años que la historia ha puesto a cada uno en su sitio. 
Sabemos que el antifascismo no es precisamente una coordenada 
política desde la que se pueda hilar muy fino, que es especialmen¬ 
te susceptible a la ideologización integrista y estética más defor¬ 
mada y que cualquier cosa (como un libro no muy bueno sobre 
la caricatura anarquista del marxismo que no dice nada nuevo), 
en su hipersensible tosquedad, puede sonar a provocación a la 
que se responde, por una razón de hábitos, de un modo brutal y 
pandillesco; pero no por previsible se trata de algo trivial, sino del 
síntoma de un grave problema que se está convirtiendo en un ver¬ 
dadero tabú: la progresiva especialización en la violencia que en 
nuestros ambientes protagoniza (con excepciones, por supuesto) 
cierta gente políticamente poco fiable. 

Al tiempo que infames, los sucesos de Leganés se presentan 
como tristemente reveladores. Si algo podía rescatarse de ese tex¬ 
to intoxicado que acusaba la (probablemente insuficiente) reac¬ 
ción ante lo sucedido de revuelo sensacionalista, es que no puede 
analizarse lo sucedido atendiendo sólo al instante de la agresión, 
pues esta sólo ha supuesto la punta de un iceberg de miserias que 
lleva años acumulando agravios. La incapacidad general de los 
movimientos autoproclamados revolucionarios para intervenir de 
manera efectiva en la realidad, nuestro desprendimiento respec¬ 
to a la historia real, nuestro enclaustramiento en unos ámbitos 
autorreferenciales y, en definitiva, nuestra impotencia colectiva, 
que lleva décadas engordando, multiplican exponencialmente las 
distorsiones ideológicas, los conflictos personales disfrazados de 
enfrentamientos políticos, las bajezas morales y los prejuicios 
mutuos. El síndrome del combate contra el enemigo interno, ficti¬ 
cio o real, aflora como mecanismo de canalización de unas ener¬ 
gías que no pueden ser desgastadas contra el enemigo real porque 
las propias fuerzas son insignificantes. Y esto, por supuesto, no 
es una cuestión de bandos. Con honrosas excepciones, el mundo 
libertario tampoco tiene mucho de lo que presumir. 

Sabemos que ni las derrotas históricas son voluntariamente re¬ 
versibles ni los contextos de peligro histórico aseguran, por sí 
solos, una convivencia revolucionaria que sea, tácticamente ren¬ 
table para todos y, a la vez, honesta. Si no intentamos trazar unas 
bases de mínimos que organicen la cooperación entre aquellos 
susceptibles de cooperar, aunque sea puntualmente, arrastraremos 
nuestros tics en el momento en el que se abra el conflicto social, 
que se abrirá más pronto que tarde, malogrando las posibilidades 
del cambio en luchas intestinas, las cuales no serán fruto de dis¬ 
crepancias sobre la situación del presente que vaya a darse, sino 
enroques ideológicos arrastrados del pasado. Algo se podrá hacer 
para sentar esos mínimos. Aunque esto es tema de una reflexión y 
un debate más amplios. 


Grupo surrealista de Madrid, Emilio Santiago 






























VUESTRO SOL NO ALUMBRA 
MÁS QUE LA VERDAD DE 
VUESTRA MUERTE 

Diariamente se explicaban por radio y televisión las ventajas de nuevos inventos 
que ahorraban tiempo, que, un día, regalarían a los hombres la libertadpara 

la vida “de verdad” 

Michael Ende: Momo 

El Capitalismo, lejos de agonizar como creen algunos ilusos, se 
yergue sobre sus propios excrementos para perpetuarse. Para ello 
se reinventa cada día, devorando el pasado para anular el futuro y 
dominar el presente. Y a pocos parece importar el olor a detritus de 
algo, que, pese a su pretendida novedad, no deja de ser un invento 
muy viejo. 

Hoy más que nunca, cuando la mercancía es el ídolo que todos 
adoran, cuando todo ya es mercancía, incluidos los propios seres hu¬ 
manos, cuando las ciudades han sido convertidas en una imagen 
de sí mismas que debe ser vendida como cualquier otro produc¬ 
to y lo que nos rodea y hasta nosotros mismos somos sólo meros 
recursos —renovables, naturales, artificiales, humanos, ¡tanto da!, 
todos cuantificables y comercializadles—, el más brutal fetichismo 
sale a la superficie. Un fetichismo que entronca con el fetichismo 
y la magia más primitivos, aquellos que eran una expresión de la 
dominación de la naturaleza sobre los seres humanos y del poder 
ilusorio que los seres humanos pretendían sobre la naturaleza, de 
su miedo, indefensión e incomprensión ante lo que les rodeaba y 
de la necesidad de ordenar ese mundo, en definitiva. Así, el nuevo 
fetichismo, no es sino el reflejo de la impotencia del ser humano 
para dominar sus obras, para controlar su vida, y el juego ilusorio 
de que tiene todo el poder cuando no tiene poder alguno. «Demo¬ 
cracia», «Progreso», «Libertad», «Estado del Bienestar», no son sino 
conceptos vacíos, sucedáneos de encantamientos que los nuevos 
bárbaros enuncian creyendo ciegamente en el mágico poder que les 
otorgan. El mito revive desmitificado, despojado de cualquiera de 
sus atributos mágicos, poéticos, utópicos; convertido en mera ideo¬ 
logía apenas camuflada. La ideología del consumo, de la mercancía, 
del no-ser que cree serlo todo. La ideología de la muerte que ahoga 
a la vida, pero que se disfraza con su piel. 

El Capitalismo, en tanto que religión triunfante que dice haber 
abolido por fin el mito (y con él la historia), necesita sin embargo de 
su recuerdo borroso, de su contorno desdibujado para reafirmarse 
y ocultar su verdadera faz y más en tiempos de «crisis económica» 
en los que, a pesar de la apatía generalizada, pueden comenzar a 
plantearse las preguntas que están en todas las cabezas pero que rara 
vez se exteriorizan. Ante todo debe primar la normalidad, la conti¬ 
nuidad de la maquinaria. La nave sigue su rumbo, ¡viento en popa 
a toda vela! Pero siempre es necesario un relato —mítico— que 
articule la realidad, o lo que se entiende por tal, que la haga com¬ 
prensible, atractiva y, sobre todo, que la solidifique, que la instaure 
como orden natural hasta nueva orden. El mito sigue siendo más 
que necesario, confundido con mitos anteriores que sí tenían un 
sentido pero que fueron despojados de él hace mucho tiempo y aun¬ 
que se camufle en medio del discurso confusionista posmoderno o 
posliberal —ambos tan similares a pesar de su pretendido antago¬ 
nismo— y sea falsamente negado por la utopía tecnocientífica que 
pretende sustituir todo lo que desprecian como «irracional», como 
si la mayoría de sus axiomas no fuesen ya mitos, eso sí, desprovis¬ 
tos de poesía. El mito está ahí. Hace falta reconocerlo y, mucho 
más importante, desnudarlo, reconocer su sentido último y crear un 
contra-mito eficaz que tenga la potencia suficiente para enfrentarse 
a la construcción del mundo que se nos impone. La guerra social es 
también un mito, un mito al que se debe dar sentido, conjurarlo para 
acabar con esta mitología de la alienación que nos ahoga. Pero para 
ello hay que reconocer y nombrar los mitos del enemigo allí donde 
menos evidentes pueden parecer. 

«Desde hace cinco años un monstruo late con fuerza bajo la 
Puerta del Sol. Un gigante de 30 metros de altura y 3.000 metros 
cuadrados de superficie. Está previsto que despierte el próximo 
sábado» 1 . Así comenzaba un artículo periodístico sobre la nueva 
macroestación de la Puerta del Sol de Madrid escrito pocos días 
antes de su inauguración oficial. Como si un gigante despertase de 
su letargo subterráneo para transportarnos de aquí a otros mundos, 
mundos extraños, conectados entre sí gracias al poder pseudomági- 
co de la gruta técnica. Y no es casual que se haya bautizado con el 
nombre de «Caverna» los andenes de las líneas de Cercanías. Des¬ 
cender a la caverna para viajar a otros mundos es tan viejo como 
el ser humano. Pero el descenso aquí no conduce a mundos oníri¬ 
cos, mágicos o desconocidos, sino al mismo viejo mundo que nos 
atormenta y del que no podemos huir. Diferentes mundos que no 
son sino el mismo mundo: el mundo que se habita (la urbanización 
para la clase media, el suburbio para los restos de la clase obrera 
en descomposición), el mundo en el que se produce (el curro), el 
mundo en el que se consume (el centro comercial), el mundo en el 
que se trata de olvidar la ausencia (la discoteca o el parque temático). 
Distintos pero equiparables. Todos extraños, porque el ser humano 
ha sido extrañado de cualquier lugar. Sólo cabe en ellos la repeti¬ 
ción de gestos vacíos, porque el auténtico Gesto ha sido prácticamente 
abolido. Y todos esos mundos están ahora conectados por la nueva 
macroestación de Sol, algo más que un intercambiador de transpor¬ 
tes, como repitieron hasta la saciedad los días posteriores a su inau¬ 
guración, un símbolo de la nueva ciudad, del progreso imparable de 
no-se-sabe-qué hacia un más allá que lo englobe todo, en definitiva, 
del vaciamiento de la vida, porque ya da igual donde se esté o hacia 
adonde se vaya cuando todo es lo mismo. La nueva estación no es el 
no-lugar que cacarean los posmodernos, sino el Lugar por excelencia 
del Capitalismo, su mayor símbolo. Allí donde todo confluye por y 
para que nada ocurra al margen de los presupuestos admitidos, del 
bien de la economía. Todo girando en torno a un centro que ya lo 


absorbe todo. La megaciudad que devora lo que fueron ciudades 
satélites y quiere ser un símbolo de sí misma y de su victoria, de la 
victoria del orden y la economía. 

Una enorme estructura de acero y cristal situada en el centro de 
la plaza acoge (o traga) a los viajeros y actúa como «una suerte de 
faro que nunca se apaga, como tampoco cesa nunca la actividad en 
esta plaza» 2 , decía Antonio Fernández Alba, el académico de Bellas 
Artes encargado de su diseño. Así es y así ha de ser. Los tecnócra- 
tas —en su casi infinita estupidez— enuncian siempre las verdades 
más simples pero menos evidentes. Que nunca cese la actividad, 
que la economía fluya, ésa es la gran verdad que se esconde bajo las 
toneladas de acero y cemento. Y más ahora, en una época de «crisis 
económica» que no es sino un período de reajuste a unas nuevas 
condiciones, a una nueva economía que viene a salvar el capitalismo 
de sí mismo dándonos dos tazas de la misma sopa, eso sí, en un 
nuevo envase ecológico y personalizado para cada cliente. 

Se calcula que 750.000 personas pasarán a diario por la estación 
de Sol. Aunque donde dice personas deberíamos decir mercancías, 
pues de eso se trata: de mercancías, de dinero, de la economía, de 
qué otra cosa si no. El habitante de cualquier suburbio podrá estar 
en un tiempo récord en el centro y desde allí trasladarse a su lugar de 
trabajo, de ocio o de consumo. Ya no tendrá excusa. Reducir las dis¬ 
tancias significa reducir los impedimentos para el avance autónomo 
de la economía. Porque, como se esfuerzan en inculcarnos burócra¬ 
tas y publicistas, hay que ser más productivos, y ser más productivo 
no es sólo producir más bienes materiales, sino también —y cada 
vez en mayor medida— producir y reproducir el tiempo, el espacio 
y las relaciones sociales. Convertirse uno mismo y su relación con 
el mundo y con el resto de seres en un sistema técnico a gestionar, 
atendiendo a criterios de productividad y rentabilidad. En este nue¬ 
vo imperio el movimiento no es una libertad, es una obligación. 
Obligación de ir o de regresar. Obligación de producir, de hacer 
producir, de alimentar la máquina en definitiva. Y lo que desvíe de 
estos objetivos ha de ser descartado como obsoleto, inútil. El tiem¬ 
po de ocio también debe ser productivo, ha de servir para relajarnos, 
pues toda máquina necesita recargar su batería. Y no olvidemos que 
para recargar la batería hace falta energía, más producción, más gas¬ 
to, más consumo, es el círculo vicioso perfecto de la economía. Sea 
cual sea su necesidad tenemos el producto adecuado y al asesor que 
usted necesita. Nada se nos escapa. Hay que vivir sin tiempos muer¬ 
tos, decía un viejo eslógan, hoy se ha convertido en triste realidad. 

La plaza de la Puerta del Sol, que ya era desde hacía mucho 
tiempo un espacio desolado monopolizado y custodiado por el po¬ 
der político —presidido por edificio de Correos, antigua sede de 
la criminal DGS, hoy sede de la presidencia de la Comunidad de 
Madrid— y económico —el Corte Inglés es prácticamente dueño 
de la plaza y tiene hasta salidas exclusivas de la estación— se ha con¬ 
vertido en el mejor ejemplo de las placas duras que proliferan hoy por 
doquier: «plazas sin comunidad real, sin alojamiento, inhóspitas para 
la afectividad más elemental. ¿Por qué? Porque se conciben como 
plazas para la cultura tal y como esta se entiende hoy: como espa¬ 
cio sin sombra, sin tierra, desarbolado, construido para deslizarse 
por él.» 3 Sólo cabe en ellas el acto monumental, la celebración del 
poder, sea público o privado, y la rápida circulación hacia el reino 
de la mercancía encarnado por los comercios de la calle Preciados. 
La plaza siempre ha sido un lugar peligroso, heredera del ágora, allí 
donde la comunidad debate, decide y actúa. Precisamente por ello 
debe ser neutralizada, reducida a escombros de diseño obra de esos 
diseñadores de escombros que son los urbanistas y arquitectos. La 
plaza, el espacio abierto, sólo debe inspirar desolación y ha de impe¬ 
dirse por todos los medios que sea otra cosa que lugar de paso. Ha 
sido convertida en un inmenso escaparate donde ni tan siquiera hay 
nada que contemplar o de qué disfrutar, sólo un inmenso vacío lle¬ 
no de espejos donde observar la imagen distorsionada de nosotros 
mismos que dicen es nuestra individualidad, nuestro yo recubierto 
de prótesis en forma de gadgets y experiencias que creemos únicas 
e irrepetibles pero que siempre dejan un sabor amargo. En esos 
lugares podemos enfrentarnos cara a cara con nosotros mismos, 
con la inmensidad de nuestra soledad pese a estar rodeados de otros 
cientos de personas y comprender la ardua tarea que es desafiar a 
esta sociedad. Aunque a pesar de todo esto, quizás exista un resqui¬ 
cio, quizás sea ese un buen lugar en el que probar la solidez de la 
alienación en lugar de retroceder asustados. 

Al tiempo que se destruye todo vestigio del pasado (y del pre¬ 
sente), de lo que podría ser un cuerpo social, una comunidad, una 
vida compartida por personas y no compartimentada por objetos, 
hay que conservar los restos de un pasado desprovisto de sentido. 
Encerrados en unas vitrinas dentro de la estación de Sol se pueden 
contemplar los restos de los cimientos y los muros de la iglesia del 
Buen Suceso, iglesia que ya fuese sacrificada al progreso en una de 
las ampliaciones de la plaza a mediados del siglo XIX. El nombre de 
esta iglesia es, sin quererlo, una metáfora del acto sin riesgo , del que todo 
cambie para que nada cambie tan en boga, metáfora encerrada en una 
urna para ser contemplada e interiorizada por los miles de viajeros. 
Porque el buen suceso es el que sigue la recta senda del hay^lo-que-debes , 
de la decisión que ya está tomada de antemano y en la que nada 
se arriesga, porque si algo no quiere el hombre diluido en la masa 
es que nada cambie, que ningún acontecimiento pueda trastocar su 
vida, aunque continuamente se queje —de los políticos, del paro, 
de la destrucción del medio ambiente, de la guerra, del hambre en 
el mundo, etc.—. Todo es una mierda, pero no estoy dispuesto a 
arriesgar nada porque nada cambie. Hemos llegado a temerle a la 
vida y a nosotros mismos. Frente a ese acto sin riesgo se encuentra 
la emergencia del Acto , el gesto radical, la ruptura que no puede ser 
museificada como los restos arqueológicos de lo que fue vida. Ese 
germen no puede ser tolerado, porque es un virus social que ame¬ 
naza el consenso y, sobre todo, porque es un poderoso contra-mito, 
fundado en la pasión, en la poesía, en lo que se siente como auténtico 
y nos impulsa a vivir en una forma y un sentido únicos y por ello 
diferentes, impredecibles, inabordables en gran medida. Es un arma, 


aunque sea un arma que hay que aprender a utilizar, como todas. Y 
es un arma que puede ser utilizada en contra nuestra —lo hemos 
comprobado tantas veces...—, no lo olvidemos, pero sin riesgo no 
hay victoria posible. 

El mito capital del capitalismo consiste en convencernos de que 
todo es posible bajo su reinado y de que todo lo posible ha de ser 
realizado, consumado para poder ser consumido. La imaginación, la 
creatividad y el deseo han sido puestos al servicio del orden del mun¬ 
do por tecnócratas, publicistas, economistas, arquitectos, urbanistas, 
gestores de lo cultural, políticos y policías 4 , encargados de crear la 
nueva utopía postindustrial, donde nada es lo que parece, pero todo 
se parece a algo ya visto. Más de lo mismo, pero a paletadas. Y 
mientras, aquellos que nos afirmamos herederos de las utopías que 
creían en el deseo, en la creatividad y en la imaginación como herra¬ 
mientas de emancipación, contemplamos atónitos y desarmados el 
paisaje desolado de nuestra derrota, sabiendo lo que se esconde tras 
el velo que nada logra disimular, pero sin saber muy bien qué hacer, 
sin querer ver más allá de lo ya sabido y repetido —las tremendas 
maldades del capitalismo— y, lo que es peor, sin avanzar más allá de 
esa cómoda posición de oposición que a nada se opone. Arriesgarse 
más allá del gesto vacío, aunque se pretenda radical, arriesgar la vida 
en un auténtico Gesto. No hay atajos a la victoria. 

Frente a la muerte del mito y su renacer cosificado como mi¬ 
tología de la alienación, frente a la «desauratización del mundo» se 
impone un reencantamiento del mismo, de la capacidad de mara¬ 
villarse, de crear, imaginar y soñar más allá de lo dado, y todo ello 
pese a las dificultades y peligros que esto tiene, pues la maquinaria 
y el imaginario capitalistas han demostrado con creces su capacidad 
de absorción de lo mejor de nuestros sueños para transformarlo 
en nuestra peor pesadilla. La mitología del capitalismo y de la so¬ 
ciedad tecnocrática se alimentan en gran medida de poderosos (y 
hermosos) mitos que en su día tuvieron un potencial utópico nada 
desdeñable, pero que hoy han sido reducidos a instrumentos de la 
clase dirigente y de sus comparsas ciudadanistas, ecologistas o al- 
termundistas. Pero renegar de la utopía es dar la razón al enemigo, 
rendir las armas y conformarse con escupir al suelo cada vez que 
pasamos junto al amo. Para los que queremos la emancipación eso 
no nos basta. Queremos clavar la azada en su cerviz y beber su vino. 
No podemos renunciar a la utopía, no podemos renunciar al mito, 
no podemos renunciar al acto creador. Pero tampoco podemos re¬ 
ducirlo todo a la palabra, por mágica que sea. 

Aunque sea imprescindible, la crítica no es suficiente para derri¬ 
bar este mundo, como tampoco lo es la mera acción —por mucho 
que les pese a los especialistas de la militancia que tanto abundan—. 
En esta época de crisis en la que parece que el capitalismo se tamba¬ 
lea —aunque esta afirmación sea más que discutible— parece que 
vivimos en una sempiterna «crisis de la economía del deseo revoluciona¬ 
rio», como si fuésemos impotentes no ya para plantear una alterna¬ 
tiva sólida capaz de enamorar y conducir a una acción colectiva de¬ 
cidida por transformar el mundo, sino siquiera para sentar las bases 
para un mínimo punto de partida sobre el que empezar a construir 
esa alternativa. La mayoría de círculos militantes se reducen a la 
repetición de eslóganes carentes ya de sentido, de acciones que ya se 
sabe a dónde conducen y de roles políticamente correctos para con¬ 
sumo interno dentro de un movimiento que no lo es porque parece 
no querer aspirar a serlo. Hay quien se siente a gusto con ese modus 
vivendi militante, pero ¡ay! de la revolución que no aspire a superar¬ 
los. Y la revolución no es mañana, la revolución es hoy o no es. 

El reto al que nos enfrentamos, desmantelar la ciudad y su apa¬ 
rato industrial, destruir el capitalismo y su ordenamiento autoritario 
y burocrático del mundo, supone plantearse preguntas que no han 
de ser remitidas a un futuro posrevolucionario más o menos cerca¬ 
no, ni reducirse a mera literatura pseudoutópica, sino que implican 
trabajar ya en esa tarea colectiva, tanto desde el punto de vista teó¬ 
rico como práctico. Aprovechar las propias brechas en la ciudad 
—descampados, parques, plazas— para abrir brechas en nuestras 
vidas, en nuestras relaciones, en la estructura de la ciudad. Ir más allá 
de los clichés sobre autogestión y plantear la cuestión del fin de la 
especialización y la separación analizando todas sus implicaciones y 
problemas a un nivel profundo. Tejer relaciones, complicidades que 
vayan más allá de los usos comunes de espacios y símbolos, aten¬ 
diendo sobre todo a lo cercano, a lo directamente experimentable 
por nosotros mismos en compañía de otros, tejiendo una red de 
complicidades que pueda llegar a extenderse más allá de los mal¬ 
ditos ghettos. En definitiva crear un mito compartido y extensible, 
que tenga el potencial suficiente para contagiar y, sobre todo, para 
engendrar vida, que no sea sólo una promesa sino una realidad tan¬ 
gible, una alternativa posible y fundada en bases que sean realmente 
opuestas a las que impone el mundo de la mercancía. Y sabemos 
que un proyecto como ese tendrá enfrente toda la maquinaria re¬ 
presiva a la que día a día nos enfrentamos. Se ha visto en Grecia en 
los meses pasados, pero también se han visto todas las limitaciones 
de un movimiento que pretende transformar el mundo y cambiar la 
vida pero que, a la hora de la verdad, no puede, no sabe o no quiere 
ir más allá de la mera expropiación del mundo que ya existe 5 . Eso no 
nos vale. Hay que jugárselo todo porque mañana puede ser tarde. 

Andrés Devesa 

1. ABC, 21-6-2009 

2. El País, 21-5-2009 

3. Eugenio Castro: “Principio de insolación (las plazas duras)”, El Rapto, 2, 
2007 

4. «En tiempos como los que vivimos, cuando la gente padece tantos 
sufrimientos, más que nunca, la policía debe tener en cuenta las distracciones 
de la población», Jean-Luc Godard. 

5. Esto no quiere decir que haya que restar valor a la experiencia revolucionaria 
griega de finales de 2008 y comienzos de 2009, todo lo contrario, hay que 
aprender y avanzar a partir de ella, pero siempre de sede una posición crítica. 



DIFERENTES NIVELES DE CONCRECION FANTASMAL EN EL CENTRO HISTÓRICO DE LA CIUDAD DE VALENCIA 


La visión de espectros o fantasmas es habitual en los centros de las ciudades. No obstante, su carne impalpable puede presentar diferentes niveles, 
no jerarquizados, de insubordinada o virulenta concreción dependiendo de su grado de exclusión del entorno urbano. En ciertos lugares han mostrado 
su existencia soberana que ha sido extáticamente documentada. 


Primer nivel de concreción o grado mínimo de visibilidad fantasmal. 

Tela negra hallada en el balcón de una vivienda recién rehabilitada del casco antiguo de la 
ciudad. Hay claros indicios de que fue utilizada para cubrir la fachada de la finca durante la 
operación de remodelado. El edificio forma parte de una plaza que ha sufrido el blanqueo 
necesario para convertirla en zona turístico-recreativa. La opacidad, abandonada a su suer¬ 
te, espera agazapada. 

Aparición fantasmal degradada. Indicio ectoplásmico diluido. Máxima oscuridad espectral 


Segundo nivel de concreción o visibilidad media del fantasma. 

Andamiaje de un puente en proceso de rehabilitación que comunica la parte vieja de la 
ciudad con otras zonas de construcción más reciente. 

La memoria de la ciudad removida aflora, haciendo visible su espinazo erizado. 

Corporeidad ahuecada del fantasma. Movimiento inicial encrespante. 


Densidad máxima del espectro. Fantasma de pleno encantamiento. 
Infantil madurez espectral. 


Lurdes Martínez 


Tercer grado de concreción 
o máxima visibilidad fantasmal. 


Edificio en ruinas ubicado en el área más degradada del centro de la ciudad. La tela negra 
que cubría su fachada previsiblemente para iniciar labores de remodelado, pierde su 
original disposición y se desliza por la misma. 

Lo improductivo, afirmándose en un gesto decadente, remolonea con indolencia. Relam¬ 
pagueo esplendoroso de lo inútil. 


Hoy como Ayer, el Fascismo necesita de Iconos con los que manipular a las masas, 
prometiendo un futuro de progreso y felicidad, algo parecido a lo que antaño hacían 
las religiones clásicas. Hoy en día, la Torre Agbar se ha convertido en el icono principal 
de esa "nueva Barcelona" (Nueva Babilonia y Gran Feudo de la Especulación), fruto 
de una desmesurada campaña propagandística de los "media" y el " Cristo del Gran 
Poder" ($), sin parangón desde los fastos del 92. 

Ayer , un 6 de Mayo del 1937, el dirigible zeppelin "Hindenburg", orgullo de la cien¬ 
cia y la tecnología alemana se paseaba imponente mostrando en su cola la svástica 
nazi. Aquel día un accidente significó el fin del futuro comercial de los dirigibles. Hoy 
la torre Agbar, que pretende ser el estandarte de esa Barcelona global, deslocalizada 
y comercial, significa el trágico fin de un barrio obrero, el Poblenou, y el de muchos 
de sus vecinos, ahuyentados y desposeídos de su espacio y de su pasado. Bajo la 
pantalla del 22@, que ha solapado impunemente al antiguo barrio, y a través de su 
TV3, el Poder Económico con un inusitado fervor onanista ha maquillado la barbarie y 
nos ha "regalado" por tres años consecutivos las "campanadas de fin de año" desde 
la "Torre" aderezando "el evento" con un gran derroche lumínico, lo que por cierto 
no ha impedido que pocos días más tarde organizase una apagada en la "Hora del 
Planeta". Hipocresía a tope de una "ciudad del conocimiento" que no sabe de donde 
viene, ni siquiera donde está. 

El arquitecto Jean Nouvel, sin pretenderlo!?) ha plasmado la dimensión trágica que 
se vive en el barrio y para rematarlo nada mejor que el Pare Central, esa recreación 
de Muros Antiguos y Modernos, seccionando de paso su yugular, la antigua arteria 
principal, la carretera de Pere IV. 

Descanse en paz el Poblenou ! 

Kamarada X 















































Un pájaro provoca un nuevo 

RETRASO EN LA PUESTA EN MARCHA 
DEL LHC DEL CERN 

Viernes , 06-11-09 
EFE | GINEBRA 

El acelerador de partículas del CERN (el Eaboratorio Europeo de 
Física de Partículasj arrancará a mediados de noviembre, como es¬ 
taba previsto, a pesar de un pequeño incidente causado esta semana 
por un trosp de pan que cayó sobre su transformador eléctrico. 

Una portavoz del CERN, el organismo situado en Ginebra, ha 
informado de que elpasado martes “un trogo de pan, que creemos 
que transportaba un pájaro, cayó sobre el transformador eléctrico 
del acelerador ”. 

Ello provocó un cortocircuito en esa instalación que se encuentra 
en el exterior (a diferencia del acelerador en sí, que está situado en 
un túnel circular de 27 kilómetros, bajo la frontera franco-sui^a), 
causando el calentamiento de dos de sus sectores. 

«Un troceo de pan, que creemos que transportaba un pájaro, cayó 
sobre el transformador eléctrico del acelerador», asegura un portavoz 
del CERN 

Además, el incidente provocó una interrupción del sistema crio¬ 
génico del acelerador de partículas, ha agregado la portavoz que 
destacó que los dos sectores afectados ya han sido enfriados hasta su 
temperatura operacional. 

El incidente, según los portavoces del CERN, no ha cambiado 
para nada los planes de poner en marcha de nuevo, hacia mediados 
de noviembre, el Gran Colisionador de Hadrones (LHC, por sus 
siglas en inglés), el mayor acelerador de partículasjamás construido, 
después de estar más de un año parado por una grave avería ocurri¬ 
da a los 10 días de arrancar en septiembre de 2008. 

Tras filtrarse el incidente del troceo de pan, con la consiguiente alar¬ 
ma por lo que parece una maldición para “el mayor experimento 
científico del siglo”, el CERN ha querido minimizarlo y tomárselo 
con humor. Por ello, en un corto comunicado emitido para dar cuen¬ 
ta de lo sucedido, y titulado ‘Incidente Pan-Pájaro en el LHC”, el 
CERN explica que “elpájaro salió ileso, aunque perdió su pan”. 

No sé qué pretenden demostrar con el LHC pero lo que sí 
queda demostrado es que no funciona con pan: lo que le 
va al aparato en cuestión es alimentarse de miles de mi¬ 
llones de euros, eso sí. De todos modos, sirva para lo que 
vaya a servir, no me fío de los científicos al servicio del 
poder y que se camuflan en una aparente contribución 
al “conocimiento de la humanidad” y demás engañabo¬ 
bos. A saber cuáles serán los verdaderos objetivos de ese 
cacharro... 

Lo que sí que es cierto que para justificar su construcción 
nos han estado vendiendo un humo ya familiar: el origen 
del universo, la naturaleza de nuestra materia, la partícu¬ 
la de Dios... nada mas que humo disfrazado de confusa 
terminología científico-metafísica para que olvidemos lo 
que en verdad somos, lo que realmente podemos sen¬ 
tir, aquí y ahora, a nuestro alcance, con nuestras propias 
manos. 

Ni los célebres pajarracos de San Francisco que atacan a 
las personas que van caminando por la acera —y que ya se 
han hecho muy populares entre las personas que traba¬ 
jan en el zona-, ni todos los pájaros de Hitchcock juntos 
hubieran conseguido emular la enorme proeza —tan sutil 
y poética— de semejante pájaro, armado tan sólo —no lo 
olvidemos— con un simple trozo de pan. 

Esperemos que muchos otros valientes avechuchos 
como aquella cigüeña que en Teruel provocó un acciden¬ 
te de tráfico en la N-234 irrumpiendo en la vía al paso 
de un Renault Megane (el conductor resultó ileso); aquel 
ave suicida que causó un cortocircuito al posarse en un 
transformador eléctrico, provocando un apagón en el Pa¬ 
lacio de Carondelet de Ecuador y obligando al presidente 
y sus ministros a utilizar velas en sus reuniones; aquel 
otro ave, kamikaze también, que en 2007 fue succionada 
por el motor de un avión que partía de Manchester hacia 
Lanzarote provocando un incendio de la turbina y obli¬ 
gando al aparato a realizar un aterrizaje de emergencia, o 
aquel otro que en 2008 se cruzó hábilmente en las aspas 
de un avión de Continental Airlines que se dirigía desde 
Tegucigalpa a Houston, obligándolo a realizar otro ma¬ 
ravilloso aterrizaje de emergencia debido a fallas en las 
turbinas, decidan ponerse de nuestra parte y destruir de 
una vez por todas esta maldita sociedad miserabilista y 
sus cada vez más sofisticados mecanismos de explotación 
y atontamiento. 

Y no me olvido, claro está, de todas esas aves anónimas 
y altruistas que no dudan en dejar caer, a diario y certera¬ 
mente, sus más sustanciosos excrementos sobre las miles 
de estatuas de tiranos, expoliadores y opresores, que aún 
enturbian miles de pueblos y ciudades de este mundo. 

Vicente Gutiérrez 


SALAM ANDRA 
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LA REVISTA MÁS INACTUAL DEL MUNDO 



Fotografía: Julio Monteverde 


...Aún hay otra historia... 

Declaración surrealista internacional 
en defensa de los anarcosindicalistas serbios encarcelados 

Por la presente declaración manifestamos nuestra solidaridad incondicional con los cinco anar¬ 
cosindicalistas serbios encarcelados desde el 4 de septiembre, que se enfrentan a la acusación 
de “terrorismo internacional”. Tadej Kurep, Ivan Vulovic, Sanja Dojkic, Ratibor Trivunac y 
Nikola Mitrovic, todos ellos miembros de Sindikalna konfederacija Anarho-sindikalisticka ini- 
cijativa (ASI), fueron arrestados varios días después de una acción en solidaridad con los acti¬ 
vistas griegos y con Thodoris Iliopoulos, que se encontraba entonces en huelga de hambre. El 
objetivo de la acción fue la embajada griega en Belgrado. 

Las autoridades serbias utilizaron los insignificantes daños causados al edificio de la embajada 
griega como pretexto para ejercer sus poderes represivos calificando a los miembros de ASI 
como “terroristas”, y deteniéndoles sin pruebas sólidas de su participación en el supuesto 
“crimen” de dañar la fachada de un edificio. Naturalmente, no es el edificio lo que importa a la 
policía serbia, y tampoco el simbolismo per se del ataque a la embajada de otro Estado: son las 
verdaderas consecuencias de la solidaridad internacional y la acción radical, con el objetivo final 
de la emancipación social, lo que le ha hecho transgredir los límites de su democracia aparente, 
a fin de encarcelar a unos militantes utilizando procedimientos absurdos. 

Ratibor Trivunac, uno de los acusados, es amigo del movimiento surrealista internacional. Pero 
el surrealismo no es un club exclusivo de relaciones personales, como tampoco lo es de meras 
afinidades estéticas. Consideramos por ello a todos los militantes serbios como a nuestros 
hermanos (y al sexto, Ivan Savic, arrestado varios días después), porque su causa, la elección 
que han hecho de vivir y luchar por otra vida liberada, es también la nuestra. Cuando el Estado 
deja caer su mano opresiva sobre cualquiera de nosotros, todos debemos sentir nuestra liber¬ 
tad amenazada, todos debemos cerrar filas con aquellos que se arriesgan a ser privados de sus 
libertades más elementales porque han tomado la determinación de luchar, aquí y ahora, por la 
verdadera libertad universal. 

¡Exigimos la inmediata liberación de nuestros seis camaradas y amigos! 

¡La pasión por la libertad es más fuerte que cualquiera de vuestras prisiones! 

Grupo Surrealista de Atenas: Grigoris Apostolides, Giannis Golfinopoulos, Manolis Daskalos, 
Alexandra Halkias, Diamantis Karavolas, Vangelis Koutalis, Sotiris Liontos, Helias Melios, Lefki 
Mossou, Makis Perdikomatis, Nikos Stabakis, Theoni Tabaki, Marianna Xanthopoulou, Giannis 
Xourias. 

Nicosia: Kostas Reousis. 

Grupo Surrealista de Leeds: Gareth Brown, Stephen J. Clark, Kenneth Cox, Luke Dominey, Jan 
Drabble, Bill Howe, Caroline Jeffs, Sarah Metcalf, Mike Peters, Peter Overton, Martin Trippett. 
Grupo de Acción Surrealista de Londres (SLAG): Paul Cowdell, Merl Fluin, Aniano Henrique, 
Patrick Hourihan. 

Grupo Surrealista de Madrid: José Arias Taboada, Eugenio Castro, Manuel Crespo, Javier Gálvez, 
Jesús García Rodríguez, Vicente Gutiérrez Escudero, Bruno Jacobs, Lurdes Martínez, Julio Mon¬ 
teverde, Noé Ortega, Antonio Ramírez, José Manuel Rojo, María Santana y Ángel Zapata, y sus 
amigos: Sonia Ayerra, Rag Cúter, Andrés Devesa, Jesús González Gómez, Paul Hammond, Inés 
Mendoza, Emilio Santiago, Leticia Vera y el colectivo anarquista A l Margen de Valencia. 

Grupo Surrealista de Montréal: Jean-Maurice Brouillet, Dominic Tétrault. 

Grupo de París del movimiento surrealista: Máchele Bachelet, Alfredo Fernandes, Jean-Pierre 
Guillon, Michaél Lówy, Marie-Dominique Massoni, Dominique Paul, Michel Zimbacca. 

La Vertebre et le Rossignol (Québec): Enrique Lechuga, David Nadeau. 

Grupo Surrealista del Rio de la Plata/Buenos Aires-Montevideo: Juan Carlos Otaño. 

Grupo Surrealista de Checos y Eslovacos: Frantisek Dryje, Katerina Pinosova, Bertrand Schmitt, 
Bruno Solarik. 

Grupo Surrealista de Estocolmo: Johannes Bergmark. 

Grupo Surrealista de Turquía 
Movimiento Surrealista en los EE.UU.: 

Grupo Surrealista de Chicago: Penelope Rosemont, Paul Garon, Beth Garon, Gale Ahrens, Da¬ 
vid Roediger, Joseph Jablonski, Joel Williams, Jan Hathaway, Irene Plazewski, Janina Ciezadlo, Renay 
Kirkman, Tamara L. Smith. 

Portland: Brandon Freels, M.K. Shibek. 

Grupo Surrealista de Louis: Richard Burke, Susan Burke, Andrew Torch, M. M. Morose. 

Eric Bragg (www.surrealcoconut.com) 

Ultimas noticias: Según informa la IWA/AIT, los seis anarcosindicalistas serbios han sido acusados 
de “terrorismo internacional”, arriesgándose a una condena de hasta 15 años de prisión. Puesto que en 
Serbia (y en todas partes) los gastos legales no son precisamente pequeños, para contribuir financiera¬ 
mente se puede enviar un cheque a la CNT AIT, con la mención de “Solidarité Belgrade” en el reverso, a 
la siguiente dirección: CNT AIT, 108 rué Damrémont, 75018 PARIS. 


LA LUCHA DE CLASES EN 
EUROPA EN 2009 

Nuevo suicidio en France Telecom, el 
24 ° EN AÑO Y MEDIO 

El fallecido dejó una nota para decir que lo hizo por ‘el 
clima en la empresa ’ 

El Mundo lunes 28/09/2009 

París.- Otro empleado más de France Télécom se ha 
suicidado. Lo ha hecho arrojándose desde un puen¬ 
te en el departamento alpino de Alta S aboya, con lo 
que se eleva a 24 el número de suicidios de trabaja¬ 
dores de esta empresa en el plazo de año y medio. 
El fallecido, de 51 años, casado y con dos hijos, 
dejó una carta en su coche dirigida a su esposa en 
la que explica que tomó la decisión de quitarse la 
vida por “el clima en su empresa”, según informó 
la prefectura de Alta Saboya. 

Según el diario ‘Le Dauphine Libéré’, el hombre 
se tiró por un viaducto de la autopista A-41, a la 
altura de la localidad de Alby-sur-Chéran. 

La dirección de France Télécom, el primer opera¬ 
dor de telecomunicaciones y antiguo monopolio 
en Francia, ha confirmado la noticia y ha anun¬ 
ciado que el presidente del grupo, Didier Lom- 
bard, se ha trasladado al lugar del suceso. 
Lombard tendrá que afrontar de nuevo las duras 
críticas de los sindicatos, que vinculan la política 
de reorganización de recursos humanos de la em¬ 
presa con el elevado número de suicidios en los 
últimos meses. 

La nueva muerte en el seno del grupo galo de 
telecomunicaciones, que emplea a unas 100.000 
personas, es la última de una serie que comen¬ 
zó en febrero de 2008 y que ha coincidido con la 
aplicación de los planes de reestructuración inter¬ 
na de la plantilla. 

El pasado día 11, una empleada de France Té¬ 
lécom, de 32 años, se tiró por la ventana de su 
oficina tras enterarse de que le cambiaban de jefe 
y días antes otro de los trabajadores de la empresa 
intentó suicidarse apuñalándose en el estómago 
en plena reunión de empresa. 

Estos hechos han obligado incluso a intervenir al 
Gobierno galo, que ha pedido a la empresa que 
negocie con los trabajadores acuerdos para refor¬ 
zar las condiciones de seguridad laboral y preve¬ 
nir situaciones de estrés. 


EL LEGADO DE UNA 
CULTURA MILENARIA 

Obreros chinos matan a un directivo 
QUE IBA A DESPEDIR A 30.000 PERSONAS 

La venta de una empresa siderúrgica china fue anu¬ 
lada luego que un ejecutivo de la compañía fuera ase¬ 
sinado a golpes por los trabajadores a los que acababa 
de anunciar una drástica medida de despidos relacio¬ 
nada por el cambio de propiedad, indicaron el lunes 
un responsable y la prensa oficial. 
www.urgente24.com | 27/07/2009 
Los empleados del productor de acero Tonghua 
Iron and Steel, en la provincia de Jilin (noreste), 
mataron el viernes a golpes a Chen Guojun, quien 
acababa de amenazar con despedir a hasta 30.000 
asalariados, según el China Daily. 

Unos 3.000 obreros bloquearon la producción y la 
emprendieron con Chen, recién nombrado, tras el 
anuncio de la compra de su unidad por el grupo 
privado Jianlong. 

“Chen decepcionó y provocó a los obreros al 
anunciar que la mayoría se quedaría desempleado 
en los tres días”, indicó el China Daily, citando a 
un policía local, identificado como Wang. 

“La multitud enfureció cuando Chen hizo saber 
que el número total de trabajadores se reduciría 
a 5.000”. Tras haber golpeado al responsable, los 
empleados se enfrentaron a la policía e impidieron 
a la ambulancia el acceso al herido. 

Chen murió el viernes 24/07 tras haber podido ser 
finalmente trasladado al hospital. Un portavoz del 
gobierno provincial de Jilin, contactado el lunes 
por la AFP, confirmó la muerte del responsable 
pero no quiso dar más detalles. 

“El gobierno provincial de Jilin ha decidido parar 
la fusión”, indicó este responsable, que se identifi¬ 
có como Li. “La policía ha abierto una investiga¬ 
ción sobre el asesinato”, añadió. 

Edita: Grupo surrealista de Madrid 
C/ Amparo 22 i°d. 28012 Madrid. 
www.gruposurrealistademadrid.org 
gruposurrealistademadrid @ hotmail. com 













